
A LA POESIA
 

P
OR todos los senderos m~ destino
 

ha buscado tu huella, dulce Amiga,
 

descubr'iendo que allí, donde pisaste 

brot6 una flor y madur6 una espiga. 

Trepé a las cum,iJwes. Te rwiré un instante: 

~'bas envuelta en resplmndor lejano. 

A tu espalda el camino era una alfombra... 

Aun caían rosas de tu mano. 

y al verte andar así, llena de gracia, 

en intuici6n fugaz he descubierto 

que ni la flor ni el fruto valen nada 

si no pasaste, Amiga, por el huerto. 

Ernesto A. 8und1Jlad 
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